
5 Consejos prácticos para
docentes – Dificultades

de aprendizaje

Amplía el tiempo para la realización de
las tareas.

Divide las tareas en pasos más pequeños.
 

Realiza ajustes en el entorno de
aprendizaje del aula.

 

Utiliza diferentes colores en las tareas.
 

Utiliza y enseña a utilizar recordatorios
visuales.

Reconoce el ritmo individual de aprendizaje.
Establece límites claros para el tiempo ampliado
y reduce la aparición de estrés tóxico.

Analiza las tareas desde la perspectiva del
alumnado. Utiliza pautas paso a paso. Lee en voz
alta las condiciones de la tarea y los textos.
Considera usar apoyos visuales.

Presenta los conceptos clave mediante imágenes,
diagramas, tablas, gráficos y fórmulas.
Enseña al alumnado a crear y utilizar su propio “kit visual”
de apoyo.

Resalta la información importante.
Asigna colores distintos a los diferentes tipos de
contenido.
Evita recargar el material con exceso de color.

Mantén el aula ordenada y libre de distracciones.
Coloca preferentemente al alumnado en las
primeras filas y controla los ruidos de fondo.
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Los alumnos con dificultades de aprendizaje suelen tener
problemas para filtrar los estímulos distractores, lo que puede
dificultarles concentrarse en las tareas o asimilar nueva
información.
Esto a menudo se traduce en dificultades para aprender, no
completar los deberes o no poder estudiar con eficacia.
Una forma eficaz de apoyarles es optimizar el entorno del aula
para minimizar las distracciones:

· Mantén las paredes, mesas y pizarras despejadas. Los
colores demasiado brillantes, los elementos visuales
recargados (como pósters o imágenes) y los materiales
innecesarios pueden distraer fácilmente al alumnado. Opta
por un diseño de aula minimalista.
· Si es posible, ubícalos en las primeras filas para reducir las
distracciones. Esto les permite centrarse mejor en el docente
y disminuye la probabilidad de distracciones visuales o
auditivas procedentes de otros compañeros.
· Controla los ruidos de fondo en la medida de lo posible:
ruidos exteriores, luces que parpadean o sonidos del pasillo.
Estos pequeños estímulos pueden interrumpir la
concentración del alumno y obligarle a volver a enfocarse
constantemente.

Al diseñar intencionadamente un sistema eficaz de gestión
del aula y un entorno de aprendizaje optimizado, se puede
reducir la sobrecarga sensorial innecesaria y ayudar a estos
alumnos a procesar la información de manera más eficaz.

Realiza ajustes en el entorno de
aprendizaje del aula.
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La velocidad con la que las personas adquieren nuevos
conocimientos o habilidades varía de un individuo a otro.
Los alumnos con dificultades de aprendizaje suelen necesitar más
tiempo para comprender una tarea, organizar sus ideas, aplicar la
solución y finalizar el ejercicio.
Al ofrecerles tiempo adicional, les das la oportunidad de demostrar
lo que saben y pueden hacer, fomentando su confianza y reduciendo
la presión que generan los límites estrictos de tiempo:

· Reconoce las necesidades individuales. No todos los
alumnos con dificultades de aprendizaje requieren el mismo
tiempo adicional. Algunos pueden necesitar solo unos
minutos más, mientras que otros precisarán una ampliación
más significativa. Sin embargo, se recomienda que el tiempo
extra no supere el 30 % del tiempo total de la tarea; si se
necesita más, conviene aplicar otro enfoque metodológico.
· Explica con claridad las expectativas temporales. Hazles
saber que no es necesario decidir o responder con rapidez,
para que no se sientan presionados por el tiempo ni cometan
errores por precipitación.

En esencia, conceder al alumnado el tiempo adicional
necesario ayuda a reducir la ansiedad derivada de la prisa.
Previene el desarrollo del estrés tóxico, que —sin apoyo ni
factores de protección— puede alterar el funcionamiento
cerebral y provocar respuestas automáticas de “lucha,
huida o bloqueo”.

Amplía el tiempo para la
realización de las tareas.
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Utiliza y enseña a utilizar
recordatorios visuales.

Los recordatorios son siempre útiles para aumentar la
productividad, mejorar la gestión del tiempo y favorecer la
organización, especialmente en los días más exigentes.
Los alumnos con dificultades de aprendizaje suelen beneficiarse
de la información visual, presentada mediante imágenes,
diagramas, tablas, gráficos o fórmulas, ya que esto mejora
notablemente la comprensión, la retención y la memoria:

· Muestra los aspectos clave del tema que se está
enseñando. Evita los textos largos y los formatos
visuales inconsistentes. Es fundamental ser claro, conciso
y específico, destacando los puntos esenciales para que
el alumnado pueda identificarlos y apoyarse en ellos.
· Enséñales a organizar y utilizar su propio “kit visual”.
Pueden ser carpetas clasificadoras de colores donde
recopilen los apoyos visuales que les resultan útiles y
puedan consultarlos al trabajar de forma autónoma.
Enséñales cómo usar esas carpetas y recuérdales hacerlo
regularmente.

Esto hace que el aprendizaje sea más accesible y
contribuye a desarrollar habilidades esenciales para la
vida, como el autocontrol, la resolución de problemas y la
planificación estratégica.
¿No sabes cómo hacerlo o lo has olvidado?
Utiliza las guías visuales como apoyo.
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Divide las tareas en pasos
más pequeños.

Presentar toda la tarea de una vez puede hacerla parecer inabordable,
sobre todo porque los alumnos tienden a centrarse en la parte final,
pensando que es la más importante, y pierden información clave del
inicio.
Dividir las tareas en pasos más pequeños y manejables les permite
planificar mejor y gestionar el ejercicio de forma más eficaz:

Analiza la tarea desde la perspectiva del alumnado.
Presenta la tarea paso a paso en forma de lista de verificación
para que el estudiante pueda seguir visualmente su progreso.
Lee en voz alta las condiciones y los textos de la tarea.
Revela o explica gradualmente las siguientes partes del
ejercicio cuando el alumnado haya completado una.
Considera usar apoyos visuales. Esto hará que los pasos sean
más accesibles y comprensibles.
Cuida el diseño del texto: hazlo atractivo y claro; evita
saturarlo con textos extensos, demasiadas tareas o
preguntas.

Piensa en este método como en superar niveles en un
juego: cada objetivo cumplido da acceso al siguiente.
De esta forma, permites que los alumnos trabajen el mismo
contenido que sus compañeros, pero adaptado a su ritmo y
a sus necesidades, favoreciendo su participación activa y su
éxito real en el aprendizaje.
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Utiliza diferentes colores en
las tareas.

El uso del color como símbolo crea asociaciones significativas
que facilitan la comprensión.
Los alumnos con dificultades de aprendizaje suelen tener
problemas para filtrar la información irrelevante,
especialmente en textos extensos o tareas con varias partes.
El uso estratégico del color —código de colores— puede
ayudar a destacar los elementos importantes, reducir la carga
cognitiva y mejorar la eficacia con la que los estudiantes
completan las tareas:

· Resalta la información importante o dirige la atención del
alumnado hacia aquello en lo que deben centrarse.
· Asigna diferentes colores a las partes de una tarea o texto,
de modo que las preguntas se distingan claramente del
resto de la información.
· Evita usar colores inconsistentes y no abuses del colorido:
demasiados tonos pueden resultar abrumadores.
Para mantener la claridad y la simplicidad, utiliza entre 3 y
4 colores como máximo.

Cuando vemos el color rojo, solemos interpretarlo como
algo importante.
Al integrar los colores en las instrucciones, permites
que los alumnos perciban señales visuales que les
ayudan a organizar y estructurar la información,
facilitando así su comprensión y memorización.
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